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TURQUIA.

Moldavia jo de mayo.
"Extracto de tina carta del campo ruso en Silis— 

tria del m de Junio.
,, Nuestras tropas continúan sos operaciones con 

toda felicidad. Varna ha pedido capitulaciones, y 
el gran visir ba pedido también un armisticio por 
dos dias; pero no se le ha admitido so propuesta.'*

AGOSTO DE 1810.

bia tenido la previsión de hacer levantar en la prime
ra noche ;*y viendo qué los rusos iban él 31 á baxar 
ál foso y á colocarse aló, y que no'tardarían en
dar el asalto, que debía verificarse el 2 de ¡unió,' 
pidieron'capitulación. '

£1 mayor general Sabonnow atacó el día 31 y 
tomó á Razgrad , y han sido muertos ó Hechos pri
sioneros 1500 turcos, tres baxaes, y el príncipe 
griego Kalimachi, nombrado por los turcoshospo- 
dar de Moldavia.

. VAL AQUI A.
Bucharest 7 de junio.

Las desgraciadas provincias de la Moldavia y 
de la Valaquia son de tres años y medio á esta 
parte el teatro de la guerra, y han sufrido ademas' 
de todas las calamidades inseparables de esta situa
ción la de la mas cruel incertidumbre sobre su 
suerte futura. Por último acaba de mudarse la es
cena repentinamente. El conde .Nicolás Kamensk.i,: 
comandante en gefe del exército ruso, ha princi
piado la campaña, y sus tropas se han apoderado ’ 
de todas las plazas y puestos que cubrían la Bul
garia y la Romelia. Varna , que es la plaza mas 
impórtame por su situación , está sitiada. La toma 
de Silistria lia acreditado en gran manera al teriien-> 
te general conde de Langeion, encargado del sitio» 
de esta plaza- liste gener 1 hizo marchar por ca
minos diferentes seis colunas, que llegaron delante 
de Síli-tria el .3 de mayo á medio dia. Los tercos 
te delendie on en las viñas y huertas de las inme
diaciones ; pero después de u1 a resistencia de siete 
horas fueron rechazados, y tuvieron que retirarse 
dente o de la ciudad. La noche siguiente los rusos 
formaron se:s reductos á 300 toesas de las fortifica
ciones, de los qoales se concluyeron cinco, y el 
otro no pudo acabarse hasta por la mañana del dia 
siguiente, á causa ue la vigorosa defensa que hiztt 
el ene-ligo en una salida. En la misma noche el 
conde Langeron hizo pasar a toda vela y remo la 
mitad de la esquadrilla bazo el ftíego'de las bate
rías de la ciudad; El 24 mandó levantar en la isla 
del Danubio delante de iilistria siete baterías de 
morteros y de obuses. El 25 se tiraron contra la pla
za 5300 bombas y balas de cañón,-: y sé abrió tina 
trinchera á 200 toesas de la plaza. En el mismo 
dia se adelantaron y colocaron á 160 toesas del 
cuerpo de la plaza tres baterías de á 30; piezas-de 
cañón. El 16 se hizo un fosq de 360 pa os , á pe*^ 
sar de un fuego mui vivo y ton tnui poca pérdidas i*. 
El 27 se puso á no toesas de la muralla una ba»* 
tería de piezas de á 24 para hacer cesar el fuego 
del enemigo. Enr los dias 28,29,y 30 tenia el con
de Langeron colocadas en batería-piezas de ar* 
tilleria, y recogidas 1 -2» bombas y balas de cañón 
para disparirlas contra la ciudad. Los turcos,. eu** 
yas salidas son el principal recurso y medio dé de
fenderse, no se atrevían á salir,, porque eran conb 
tenidos por loe reductos que el. conde: Langeron bap

CIUDADES ANSEATICAS.
Hamburgo ÍJ de julio.

.Ayer llegaron aquí las últimas tropas de la di
visión Moraud.que deben guarnecer uta ciudad.

IMPERIO FRAÑCEL1
t '' -

Amsterdan j8 de julio.
Se acaba de saber por cartas de Gropínga pnar 

acción magnánima de un militar franqf*. Un ma- 
chacho de unos 10 años se estaba bañando el mar
tes último , entre seis y siete de la t$rdc;, en juna 
de los fosos fuera de la ciudad, y habiendo caída 
repentinamente en un agujero por donde no había 
podido pasar á nado, se le vio poco después sobro 
el agua, pero se volvió i hundir de nqcvo. Esta 
muchacho desgraciado , no hallando ninguno de los 
espectadores que estaban sobre el puente medio* 
de socorrerle, hobiera perecido infaliblemente si 
un volteador francés, llamado W-a!ter} del regi
miento i6.# de línea de la división del general Mo
lí tor , no hubiese acudido á socorrerle. Este esfor
zado militar se arroja precipitadamente al agua sia 
desnudarse, y saca á tierra al muchacho medio 
ahogado, lé entrega á uno de los espectadores, .y 
sio hacer caso de las aclamaciones de ja muchedum
bre, ni querer ir á casa del hurgo-maestre para re
cibir sn recompensa, prosiguió su camino diciendo: 
no he hecho mas que cumplir con mi deber.

París og'dejulio. ^
SS. MM.^ÍI. han ido eií* mañana á ver la bi

blioteca imperial, y por la noche han Honrado con 
so presencia el teatro francej.

Se ha vuelto á renovar Iá prohibición de tocar 
las campanas quando Jraya tempestad.

E\ bficfc dfeS.M eí Adonis* mandado por Mr. 
Lebas, íénléñte de navio, ha apresado y conduci— 
do el i i del ¿órnente í Géuova on corsario Sici— 
líanó',qde Sálió dé Palerrho él 20 dé finio con a» 
hombres de tripulación. Este corsario escoltaba-dos 
presas, de las.que se separó para huir, con lo que 
los buques apresados se refugiaron en el golfo de 
Rapallo. . : .

El 14 entraron en Dunqu erque tres bricks in
glese* cateado* de carbón dé tierra que fueron 
apresados por el corsario5 L Jcsefina, de Bolofta.

¿ks últimas noticias de- Napoicí anuncian que



S., Ai. el Reí de la* Dtoi-Sicilíasi se hallaba el .6-de 
ejw-in-es en eihcampó real de Pialo con una -parce 
de «i 'guardia. Pialo está á quatro millas de Sciila 
sobre una cólina( desde .dopdB se áeieub^ la co*t 
ta de' Sicil¡i>.Üiia.batería simada en laVpunta d« 
Pozzo ¡acomoda notablemente á ios ingleses.

ESPAÑA. !

Madrid 20 de agosto. , , .
’ S. M.,lía expedido, el decreto siguiente
; Extracto de las minutas de la secretaría de 

Estado. ^
Ei nuestro palacio de Madrid á i8 d« mayo 

de 1810.
Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y 

por la constitución del1 estado, REI de las Espa- 
fias y de las Indias.: ■ - ,

Vista la consulta de la. comisión de liqni- 
dacion de la deuda del estado; lo expuesto por 
nuestro ministro de Hacienda, y oido á nuestro 
consejo de Estado,

Hemos decretado y "decretamos lo siguiente:
’’ R«. . Mfc.

, . 1 J -
Almeno i. „ Se declaran acreedo- . 

tes dei eswÍMo á D. Mari.no Bernardo,r 1 
n-ritario general de capuchinos por la 
soma de • pe*a«» ••••••••••••• , 120000
D Fermín Llamas, ex-igU'tino calzado. 44000 
D. Cárlos -Nog.les , éx agustino reco-

D. Josef S ope*, ex-basilio....................... 44000
1>.,Francisco Teixera , tx- basilio......... 440C0
D.'Ramón Queralt, ex basilió........... 4400a
D. Juan Alhor.iga, ex-capuchinn..,..-,... 44000 
D. Jacinto Monteagudo,ex-clérigo me-

ñor....:............. ...........    44000
X). Vicente Rafa.I Palomeque , cx-mcr-

cenario ca’zado...... .............................. 44000
D. Pedro AimsiiD, ex trinitario cd-

* do.............        44000
D. Ju:n Miguel Sol. z , ex carmeliia

■ calzado............. ................ ............... - 44OOO
1>. Benito Sano ^ éx-carmelita calzrdo. 44Ó00 ‘ 
D.-Martin de Mihura, ex-águli¡no re- 
’ coleto.;............................... ................. ' 22000

626000

Qne á una roma, hacen 6160O0 reales ve Ion.
. ART. ii. Se entregarán á estos 7 interesados Ls 

cédu v. 'hipotecarias correspondientes solamente 
admisibles en pagó de bienes nacionales . con ar
reglo á. nuestro decreto de ¡4 de octubre del año
páfádo.'

ART. tli. Nuestro ministro de .Htelenda queda 
encargado de ¡a ex-cuc:<m d i presente decreto,» 
Iirm-di^s YO EL REI.^Piit $• M el nv'ii'rip 
secretario do Estado. = Firmado ==*Mariano -Luis de 
Ürquijo.”

•' ' aviso. ' ’ ' ;‘r

El REI se ha servido re?ol*er que se permita 
el transito al púb ico por eJ puente de ‘Si Fernan
do, Vn el camii.o de C«st¡i¡a, .para entrar y salir 
ca esta Tilla por la puerta-de Hierro del ¡farde*

condenando la puerta de la Portillera de Castilla . 
en dundo ha estado hasta ahora el portazgo. - C'

\ _r CIE KCJIA SN A VEO ACtOS. .=
Derrotero de tas islas Antillas, de las cos

tas, de 1 ierr.r-firme, y de las del seno Mexicano, 
formado en la dirección de trabajas hidrográficos 
para inteligencia y uso de las cartas que ha pu
blica lo, impreso de órden superior en Madrid en 
Ja i mprenta real año de 1810: un tomo en 4.” de 
4ií páginas, que se vende al precio de 18 rs. vn. 
en papel, 20 en rústica y 24 en pasta en el despa
cho de la misma'imprenta, calle de las Carretas.

Quando en el mes de marzo último dimrs naa 
idea general de las memotias que entonces dio á 
luz la dirección de Hidrografía, y de los trabajos 
en que se ocupaba, anunciamos como próximo á 
publicarse este Derrotero, cuyo objeto esjáciütar 
al navegante la inteligencia y. uso de Ls cartas que- 
ya dislrutá de los mares de las Anti.Ias y de las 
costas de Tierra-fírme y seno Mexicano: trabajo 
prolixo, pero indispensable, para suplir con la doc
trina experimental lo que no puede expresar la de
licadeza del buril, ni la exác^tud y elegancia del 
dibuxo. Y aunque parezca limitada á los puramen
te facultativos la utilidad de las obras prácticas de 
esta clase, no puede dexar su estudio de ser en 
gran manera provechoso á los sabios , que dedica
dos á eximí.iar los hechas jí observación :s de cier
tos fenómenos que ofrece la naturaleza, hallan me
dios seguros .de rectificar los sbtemas ya estableci
dos y IrfS teóricas mejor admitidas, para deducir 
por aquellos efectos las causas generales ó particu
lares que los producen, y f¡cilitar de e tc modo 
*.u pn fundo estudio, y acelerar los progresos dtí 
entendimiento humano en las ciencias físicas y 
naturales. ,
- Asi es qoe lá dirección hidrográfica ha reunido 

«n esta obra quantas c bservaciones y noticias la 
Jaén comunicado varios navegantes españoles, y 
quantas existían en las academias de pilotes ) en 
otros aVcbivos, <5 se hallan 'esparcidas en algunos 
Derroteros impresos y manuscrito!: sin lisonjearse 
00 obstante de dar una obra perfecta y acabada, 
porque no todos los elementos que la componen 
merecen igual confianza y satisfacción. Contémpla
la, sí, como un ensayo cap.z de grandes mejoras, 
y excita por consiguiente el zelo y aplicación de 
los pilotos, para que con sus obseivaciones y su
cesivas noticias .vaya perfeccionándose un Derro
tero ¡mas completo,' dirigido prin cipalmente á £0 
utilidad y conveniencia particular.

Las nociones’ preümirjares sobre los vientos y 
corrientes que sirven de fundamento á la obra son 
deducidas de las,observaciones de los mejores prác
ticos y navegante!, y de las explicaciones de Jos 
teóricos mas juiciosos y acreditados. ,,Se lia ob
servado (dice) q .e hai en nuestro globo un vien- 
«* o que puede inirar^ como primiiivo, y que di- 

.* n mana de la acción dtd sol y del moviu.ú ntoxiiur-* 
«• no de la tierra , el quat se dirige de¡ E. al Q,, f 
n reina rivmpre en una zona coinp'rchendida entri 
»• ¡os jo° de-, lat fud¡septentrional 3030° de latitud 
•r.ioendional:á;-cori«.diH-renciá, y se le da ti nom- 
tt.bre de viento genctal, poique se encuentra sicin- 
»» pre en los grandes tnaresi” ' . .

No se detiene »1 autor en la explica, ion teórica 
de estos fenómenos , como lo hicieron Iiallei, Dam- 
picres * d’Alcmbeit, Birfoo y otros -sabios , líu:i-



tándole á dar tica ¡dea de loqué se observa y ex*
perimiYnta- ' r , -

„Nótase (añade) que en la región de lo» Tien
tos generales no te sufren tempestades ó borrascas: 
estos vientos soplan siempre con constante regula
ridad , y son poco mas frescos ó fuertes de dia qne 
de noche en la paflteseptentrional declinan algo 
al N., y en la meridional al S., y del choque de 
ambos vientos resulta en el equador el viento E. 
fixo, pero calmoso. A'?. puede decirse que en la 
zona comprehendida entre los 30o N. y 30o S. rei
na el viento general del E. con mas ó menos incli
nación á una ú otro hemisferio, según el-aumento 
ó descenso de la declinación del sol, y qne en las 
otras latitudes del globo se experimentan vientos 
variables, aunque con mas frecuencia del O., sien
do mas seguros y constantes, quanto mayor es la 
latitud: observándose que en el hemisferio meri
dional-ios vientas generales no soben de los 28% 
empezando allí los variables , y en el septentrional 
no se encuentran estos basta los 30o.” Estas reglas 
generales tienen algunas modificaciones según el 
movimiento y estación del sol* y según la direc
ción de las costas ó de sus moñeañas y promonto
rios. Por esta causa, se observa en las costas de 
Marruecos, de Guinea y de Angola que los vien
tos del O., contrariados por los generales del E.* 
producen calmas y turbonadas , que obligan at na
vegante á huir de estos parages para no retardar 
su derrota; y en las costas de América y Asia se 
notan otras irregularidades, que aunque depen
dientes de causas locales , debe conocerlas el pilo-' 
to con la extensión coa que se explican en esta 
obra , para evitarías ¡ó aprovecharse de ellas, según 
su situación y el lugar adonde se dirige.

Contrayendo estas observaciones á los patages 
de que trata este Derrotero, se advierte qne el 
viento general del E. que reina entre trópicos, se 
experimenta también en las costas de la Guayan» 
y en las de! mar de las Antillas y seno Mexicano;, 
pero con las variaciones de un período diario que 
es constante y recular, y de otro que puedella
marse anuo. El primero Je causa el viento de la 
mar, que sopla mientras dura la fuerza del sol so
bre él horizonte #-y el terral, que le substituye du
rante la noche y principio de Ja mañana: y el se
gundo , producido por la proximidad ó lejanía del 
sol ¿m su curso, anual, origina las'dos estacione* 
lluviosa y seca que se conocen entre trópicos: de 
cuyos efectos, como precisos.al conocimiento del 
navegante, se trata largamente especificando la* 
modificaciones que causa la situación de las islas y 
la configuración de las costas. A cuyo propósito se 
exponen súmariameoté la* observaciones que hizo 
en el puerto de Veracru* so hábil capitán D.-Ber
nardo de Orta, y presentó \ai vtrei de México:ea 
una disertación que por la utilidad que de su doc
trina'podía resultar á los navegantes * mandó publi
car aquel superior gefe en el ¡suplemento ¿de la ga— 
zeta de aquelb .capital de 29 de diciembre de 1.795». 
Estas observaciones prácticas, combinadas con las 
qne ofrecen las alteraciones del barómetro, y apli
cadas al uso de la gente de mar ,. son mas,digna* de 
aprecio contraídas á unos mares tan frecuentados» 
donde la violencia de los nortes y huracar^s. exi
gen ciertas precauciones útiles con que evtt*r tos 
riesgos y naufragios, que serian,consecuencia.for
zosa de aquella ignorancia ó falta de previsión.^

El conocimiento de la* corrientes es también 
mui necesario al que navega; pero el medio de cal-

; -v' ,i «ri ¿

calarlas y decónocer su infla xo suele Ser Can in
exacto y falible cornado es el puntó d» estima,.por 
cuya comparación con el de recalada ó de ábát- 
vaciones se deduce é infiere. Por. lo común se ob
serva que las embarcaciones que navegan eou -vien
tos generales se • adelantan á la estima tanto mas» 
quanto es mayor la'distancia que han navegado: Ib 
qual procede del movimiento que da á la» aguas la 
continuación de soplar siempre-.él viento por una 
misma parte. El autor mira esta como la cansa tíoi- 
ca que mejor explica el efecto de las corrientes qne 
se experimentan en íos mares y costas orientales dü 
la América y sos islas de qne trata este Derrotero. 
Sin embargo, nosotros creemos que.aun quando. 
aquel movimiento fuese producido exclusivamente 
por los vientos generales en los golfos, no podría, 
ser la causa única de las corrientes en mares tan lle
nos de islas, canales , baxos y desigualdades en sus 
fondos; siendo una verdad constante qne en la di
rección y fuerza de las corrientes no solo inflnye 
la violencia del viento , sino también el Anxo y 
refloxo de las mareas» y la desigualdad del fondo 
del mar , entre cuyas colinas y montañas opuestas 
corren las aguas .con el impulso que reciben de-ios 
demas agentes. Asi se qbserva en la.costa de la 
Gnayana, dorfde el influxo de las mareas en las 
corrientes se percibe hasta 1 2 leguas de distancia 
ó 9 brazas de fondo, desde cayo límite ó veril há- 
cia la mar no hai mas queda corriente general, y 
hacia tierra la de la marea , que en la crecienre ti
ra á la costa, y en la vaciante para afnera. Dé la 
combinación de estas causas, y de la mayor ó me
nor fuerza con qne cada una influye, resultan las 
excepciones ó irregularidades, asi en la fuerza co
mo en la dirección y extensión de las corrientes ea 
las costas orientales de nuestra América, en cuyo 
por menor se detiene ei autor quanto conviene pa
ra ilustrar al navegante, ofreciéndole en tablas mui 
prolíxas y metódicas las observaciones practicadas 
en aquello? parages por ios oficiales de nuestra ma
rina D. C sme Churruca, D. Dionisio Galiano, 
D. Tomas Ugarte, D. Josef Ezquerra, D. Francis
co Alcedo y D. Juan Henrtque de la Rigada; de
duciendo de ellas las advertencias oportunas para 
facilitar la navegación desde Europa á esta parta 
de la América, y su regreso, y expresando las ma
niobras con que deben aprovecharse hasta.las irre
gularidades de aquellos fenómenos para hacer los 
viages con mayor presteza y seguridad. - * -

Es ana observación constante de los vtageros’y. 
naturalistas que asi como en los parages en qiu: de
fienden la oosta peñascos tajados , el mar tiene*mu
cha profundidad, y suele ser imposible anclar, en 
ellos; por el contrario, quando la tierra forma pen
diente hácia el mar, por mas que después se vaya 
elevando bacía lo interior dei país el fondo es bue
no allí » y por consiguiente el anclage»: Asi se ob
serva en la Guayana, cuyo país, situado entre lo» 
grandes ríos Orinoco y el de las Amazonas, tiene 
un terreno mui llano , y tan baxo que puede mi
rarse como el deiagüe de la mayor parre de latvio» 
de la América meridionál: de cuya situicion resul
ta naturalmente ser tas costas mui baxás,y sonda
bles todas á mucha distancia ; y par consiguiente 
que auaque su reconocí mienta ocular sea mui di
fícil-,, pues en días élaros apenas se descubre siooi 
cinco leguas de distancia, la proporción de la Son
da es una guia bastante segura pata-cerciorarse ¿Je 
su proximidad: conocimiento mal-necesario en es
tos parage», porque el desag&e de tanto rio cauda--
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dotoafrastra irenas ¿fabgoy materias vegetales qne 
ionuan grande* bapcps , cuya situación suele variar 

es por unto mayor la vigilancia.y 
•I~coidad»<p*eé «vitar los riesgos qoe ofrecen al 
•aangtitte r pticBlarnaite i U entrada da los 
(Wtrwrvkos quilii oo son sino las abras de los mis* 
>mo$rios con barras mas ó meaos navegables , qne 
mxígen un conocimiento práctico mui (recuente y

3erido. He aquí de donde deriva el autor nata» 
nente las advertencias para el piloto qne apor

care á estas piayas, en las qoales, habiendo pocos 
«puntos bien simados geográficamente, se expresan 
m el Derrotero' los que merecen mayor satisíác- 
<eion, para que con el conocimiento seguro de la 
Jattsnd sea mas cierta la recalada, i ellas sin sola—
•tentarse con atraso de la derrota.
• i;; Iguales ó semejantes observaciones y adverten
cias -se hacen después de describir prolixamente el 
gslfo de Paria é isla de Trinidad, las Antillas me
nores de bartovento y sotaventó, las grandes An
tillas, qne coinpichenden á Puerto-Rico, Sto.Do
mingo y Cuba, loi-baxos del canal de Bahama, y 
la costa de Cartagena, Cumaná» Caracas, Vene- 
suela , Veracrox y la Florida; notando aquellas 
particularidades que pueden ser mas titiles al na
vegante. fin'el tramo de costa, por exemplo, qne 
media entre el golfo de Paria y Cartagena, se ad
vierte en el Derrotero que no hai mas que los 
vientos generales de la brisa, pues se desconocen 
«lii los huracanes y nortes duros del seno Mexica
no; y si alguna vez recalan es con la misma sua
vidad y bonanza que la brisa ordinaria, pudiéndo
se mirar esta costa, especialmente hasta el cabo de 
la Vela , como on continuado puerto respecto á so 
•lima y serenidad. Aunque mas escasa de porme
nores, por falta de noticias fidedignas, la descrip
ción de la costa desde Cartagena á Portovelo, se dice 
quanto conviene para dirigirse á este tiltimo puer
to, el único de estos parages á que se navega des
de Europa, pues ann el comercio que antiguamente 
te hacia en él se 'ha reducido á mui poco desde 
que la navegación por el cabo de Hornos abrió co
municaciones ñus directas con los. reinos de Chile 
y del Perú, Tratando del fondeadero de la ense
nada de Gracias á Dios , según las noticias qne did 
D. Gonzalo- Vallejo en 1788 y D. Josef del Rio 
ea 1793 , concluye el autor con la noticia siguien
te del informe de este oficial; „D¿bo hacer pré
nsente (dice) qne el fondeadero dé la ensenada de
• Gracias á Dios re va perdiendo, pnes el corte de
■ comunicación que hicieron los ingleses del gran 
»r¡o oe Segovia por la lengüeta de tierra que for-
■ ma la ensenada para introdocir en ella las inade-
• ras que conducían por dicho rio, se ha ensan-
• diado tanto, qne de estrecho canal que era, se 
•ha convertido en un brazo del mismo rio , y arras- 
■tit tanta tierra y árboles , qne. ha disminuido 
•fondo de la ensenada en términos, qne desde «1 
•afilo de 1787 sé hallan tres pies menos en las in-
• mediaciones de Cayo S. Pió,, y .es mui probable 
•qne dentro de pocos años quede cegado el fondo; 
•y debiéndose quedar los'boques mas afueía , nó 
•consigan el abrigo qne hai.ahora, y que es de 
•tanta utilidad para los que navegan en esta costa: 
•en tiempo de los. nortes.** Para el reconocimiento 
de la costa y proximidad dé Veracruz señalad 
Derrotero on volcan que reventó por marco de 
l7-93f end picacho roas alto de las sierrasrde San 
Martin, diatantca 27 legua* de aquella ciudad; .
.... .. - í‘ . ' " ‘ . 1 ' .

y Como- su* érapeiotfe» continúan,'viéndose de no- 
che el fuego, y de dia la colana de humo, es por 
lo mismb .un excelente punto de valiza para rectia 
ficar su' posición el que- recala sobre estas costas. 
También es mui interesante la descripción del M¡- 
aisipi, cuyo rio, después de mas de 700 leguas de 
corso, se divide antes de entrar en el mar en qua- 
tro brazos, formados por unas tierras pantanosas y 
anegadizas, con diversis direcciones. El paso mas 
frecuentado es el det E., donde residen prácticos
Íue conducen las embarcaciones dentro del rio.

as mareas son poco perceptibles en estos pasos, 
en ios quaies hai vatizas por cuyas enfilaciones y 
el conocimiento de la sonda se asegura el tránsito 
de la barra, y luego se continúa el viage basta 
Nueva Orleans por las.orillas del mismo rio, que 
son navegables para toda clase de baxeles. (

Estas indicaciones, que pudiéramos extender 
mucho mas, bastan pata formar idea de la utilidad 
de este Derrotero, no soló con respecto á los na
vegantes y pilotos, sino también á los qúe aplica
dos al estudio de la física ó de la historia natural 
desean reunir buenos materiales y atinadas obser
vaciones para rectificar los sistemSs de atgunos sa
bios, ó las teóricas que sirven de elementos en (a 
enseñanza de estas ciencias,. Seria por tanto de de
sear qne para amenizar y ann hacer mas general la 
utilidad de tales obras prácticas, té tratasen en 
ellas con mayor detención ciertos puntos impor
tantes ya sobre los vientos , corrientes y mateas, 
ya sobre la meteorología y el magnetismo, espe
cialmente por lo tocante á la variación de la agu
ja, ya finalmente sobre lo que el mar gana y se 
introduce en las tierras en unos parages, y lo que 
pierde y abandona en otros, para cuyo conoci
miento seria mni curiosa ¿ instructiva la compara
ción con las observaciones de los anteriores viage- 
ros y navegantes, porque de ella resaltarían hechos 
mas comprobados y concluyentes qne los que ofre
ce un raciocinio ó cálculo fundado por lo cómun 
sobre supuestos poco exác tos y seguros, y muchas 
veces arbitrarios. -La expereucia es el principal y 
primer agente de todos nuestros conocimientos físi
cos ; y la verdadera teórica solo puede nacer del 
análisis y combinación de un gran número de ob
servaciones hechas con precisión y .proHxidad. Tal 
es el camino seguro que puede conducimos á co
nocer las leyes con que obra la naturaleza aun en 
aquellos fenómenos que frecuentemente excitan 
nuestra admiración; y no- será poca la gloria que 
resulte á los marinos y viageros aplicados, si al 
mismo tiempo que dirigen á sos compañeros coa 
presteza y seguridad-en sus viages y derrotas, lo
gran dar aprecio y 1ecomendacioo con sus obser
vaciones y noticias ti esta filosofía experimental, 
que siendo el orígende las ciencias naturales, lea 
ha dado en pocos año* mayor impnlsó y acrecen
tamiento que tuvieron en muchos sig os con las 
especulaciones abstractas y sutilezas metafísicas de 
nuestras corrompidas escuelas, ss M. F. de N.

TBATROS.
Enel del Príncipe, i las ocho de la noche, se re* 

presentará por la compañía española la comedia en 
un acto titulad^ Ips Rechazos, y la opereta del Criad® 
fingido. ’

En el de I* Cruz , ti-las seis de la tarde, te execu* 
Urá la comedia heroica eü tres actos titulada Acmet 
el magnánimo, y se concluirá con un fin de fiesta.

EN LA IMPRENTA REAL.


